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Para una historia del relato de viaje hispânico
(siglos xix-xxi): noticia de una investigaciön
en marcha

Introducciôn

Durante el ultimo cuarto de siglo, la literatura de viaje ha dejado de

ser una actividad relativamente secundaria en el âmbito hispano y hoy

ocupa secciones especificas en librerias y en medios de comunicaciôn,
recibe la atenciôn de congresos cientificos, es objeto de premios litera-
rios y permite que cierta cantidad de autores se dedique a ella de forma
casi exclusiva. La posibilidad de desplazarse por todo el planeta, la

extension de la sociedad del bienestar, el interés creciente por determi-
nados espacios y las nuevas posibilidades éditoriales son algunas de las

razones que han favorecido un proceso ya impulsado en la segunda
mitad del siglo XIX gracias al tren como nuevo sistema de desplaza-
miento y al crecimiento exponencial de la prensa, que acoge numerosas
crônicas viajeras, parte de las cuales se convertira luego en libro.

No obstante, si bien la sociedad contemporânea ha estimulado esa

expresiôn literaria en una medida hasta entonces inédita, dicha
actividad arranca en los orfgenes de nuestra literatura y la ha acompa-
hado e incluso enriquecido generosamente a lo largo de su historia.
Desde la epopeya de Gilgamesh hasta las creaciones del siglo actual, el

viaje ha sido un tema constante de las letras occidentales. Recuérdense
creaciones como la Odisea, la Lweida, la relaciôn de Marco Polo, la

JBmèq/hdfl a Tbmor/dn, las crônicas de la conquista americana, el Qui/'ofe,
las memorias de expediciones a lo largo y ancho del globo, los Fi'q/es

de Ponz en el xvin espanol, los relatos viâticos de Mesonero, la narra-
tiva de Verne, los textos de Bouvier, Chatwin y Kerouac en el siglo
pasado, etc. h

* Hemos desarrollado este punto en Julio Penate Rivero, «La poética del libro de viaje entre la Edad
Media y el siglo xxi», Lefras. ReWsta de /<a Ponti/îritî l/niVerstddd z4r£e«fm<z, 71, 2015 (enero-
junio),pp. 41-62.
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Pero ya aqui conviene hacer un primer deslinde, pues nuestro campo
de estudio no se refiere al viaje en la literatura de ficciôn: el tôpico séria

tan general que perderia funcionalidad e interés para el anâlisis (la

historia literaria «esta llena» de personajes que se desplazan: el objeto de

estudio se volveria inabarcable). Asi pues, por 'materia viâtica' entende-
remos aqui un viaje factual, efectivamente realizado por su autor y
narrado luego por él.

Si bien el viaje es condiciôn para la existencia del relato (si no, se

trataria de la narraciôn ficcional de un desplazamiento imaginario), el

texto no se identifica con la experiencia viâtica: el libre no es el viaje,

aunque debe corresponder a él, y es precisamente el libre nuestro objeto
primordial de estudio. Componer un relato implica una multiplicidad
de operaciones, cada una mas delicada que las demâs. Aunque volve-
remos sobre este punto mas tarde, citemos aqui cuatro categorias que
nos parecen significativas y que suelen intervenir de forma sucesiva: en

primer lugar, una selecciôn dentro de la masa de materiales que el viaje
ha dado de si a partir de su interés propio, de su excepcionalidad o de

su valor representativo, de su tono dramâtico o entretenido, de su poten-
cial impacto ante el lector, etc.; en segundo lugar, la organizaciôn de

esos materiales dentro del texto, su orden de apariciôn, su presentaciôn
seguida o fragmentada, su narraciôn por extenso, resumida o eligiendo
sôlo una parte de la peripecia; en tercer lugar, su articulaciôn con
secuencias descriptivas o informativas respecto a la historia del lugar y
de sus habitantes, de sus tradiciones, de su estructura social, de su

producciôn cultural, etc.; finalmente, la puesta en discurso de todo lo
anterior como diario, carta, informe, documento en bruto o elaborado,

con sus recursos estilisticos... Se culmina asi una tarea compositiva
delicada y exigente, que conlleva una alta dosis de organizaciôn, de

imaginaciôn, de competencia expresiva y, en definitiva, de creatividad
literaria.

A todo lo anterior se anade la gran riqueza de conexiones entre el

relato de viaje y otras series narrativas como la autobiografia, la autofic-
ciôn, la crônica por entregas, el documento etnogrâfico, el estudio
résultante de una expedieren cientifica, etc. Se ha dicho que la fuerza de

la novela consiste en su capacidad de incluir los demâs génères; en el

relato de viaje caben tanto la novela como modalidades discursivas a

priori no literarias, lo cual, si no constituye su fuerza, si lo reviste de una
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especial complejidad. Por ejemplo, de forma explicita o implicita, el

relato viâtico contiene una dimension antropolôgica de acuerdo con la

experiencia realizada: el viaje digno de ese nombre, el que interesa de

veras a esta narrativa, no es el de tipo balneario o paisajistico (aunque
pueda incluir esos y otros elementos) sino el que supone un encuentro
con la alteridad, con la diferencia, con otros modos de hacer la historia y
de entender la vida. A la hora de examinar dichos textos, tal vez no
basten las habituales competencias en anâlisis del discurso sino que sean

necesarias otras en los asuntos abordados por el relato asi como una
perspectiva de anâlisis transdisciplinar.

Sobre el estado de la cuestiôn

Una investigaciôn se caracteriza tanto por los resultados que va

logrando como por el procedimiento que lleva a ellos. La constituciôn
de una metodologia y la revision periodica de su adecuaciôn al objeto
de estudio son tareas imprescindibles para evaluar la conveniencia de

seguir por la via iniciada o de realizar un cambio de rumbo. Por esta

razôn exponemos en las paginas que siguen la forma como hemos

procedido, empezando por una breve descripciôn del panorama que
motivô nuestra investigaciôn y que orienté la direcciôn de nuestro
camino y el modo de recorrerlo. En grandes lineas y segun la informa-
ciôn disponible, la situaciôn previa a nuestra investigaciôn, en lo
relativo a las letras hispanas, podria resumirse en los siete puntos
siguientes:

1. Claro predominio de la recopilaciôn de ensayos breves como resul-
tado de encuentros académicos y de monografîas en revistas literarias. Se

trataba, por lo general, de un conjunto de articulos consagrados a textos
pertenecientes a épocas diferentes, a veces desde el medievo hasta la

actualidad. Podian abordar el âmbito americano, el espanol, reunir ambos

o insertar los articulos en publicaciones referidas conjuntamente a paises

hispanos y de otras lenguas.
2. Concentraciôn preferente en torno a la Edad Media, con estudios

de notable interés histôrico y filolôgico, panorâmicas générales densas y
documentadas, ediciones de textos cuidadas y ricas en informaciôn,
etc. A ello se anade una reflexion teôrica muy notable, practicada por
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investigadores de orientaciones y competencias diversas. Buena parte de

taies contribuciones sigue siendo valida actualmente: nosotros mismos
las hemos utilizado en nuestra investigaciôn, muchas veces a titulo
comparativo, con resultados satisfactorios, ya sea para constatar homolo-
gias o para fljar diferencias.

3. Cantidad, temâticas y desarrollo relativamente escaso de estudios
sobre los dos ultimos siglos, en especial sobre el XX, durante el cual la

literatura de viaje ha crecido de forma exponencial (a pesar de que «ya

no hay nada por descubrir»).Y dentro de estos estudios, muchos y muy
meritorios se quedan en una etapa calificable de preliminar. La situaciôn

podria considerarse como inversa a la de la época medieval.
4. Indefiniciôn de la perspectiva critica. Con frecuencia, en muchos

de los textos objeto de estudio o de comentario crftico falta un
anâlisis realizado desde el ângulo especifico de la literatura de viaje, hasta

el punto de situar en el mismo piano relatos de vuy'e y relatos co« tdq/'e

(en los cuales el componente viâtico viene a ser un elemento de la

diégesis entre otros) o de centrarse en el viajero mas que en el propio
relato.

5. Dificultad para localizar una gran parte de los textos publicados.
Los motivos suelen anadirse unos a otros: escritos a veces por autores
ignorados, sin capacidad para hacerlos conocidos, editados en tiradas

muy limitadas, ausentes de bibliotecas y de centras de investigaciôn,
conservados gracias a la curiosidad de libreros y anticuarios, cuando no
estân simplemente desaparecidos, etc.

6. Ruptura de una posible continuidad: aparecidos en la prensa,
numerosos relatos de excelente nivel no llegan a editarse en libra. Las

razones pueden ser multiples (a veces el propio autor se muestra reacio

a la publicaciôn). El hecho es que muchas crônicas periodisticas de los

siglos XIX y XX merecerian esa segunda oportunidad. Véanse, por
ejemplo, las rigMa/uertes de asunto espahol editadas por Sylvia Saitta ahos

después de la desapariciôn de Roberto Arlt.
7. Déficit de reconocimiento literario. Un libra de viaje ha venido

siendo considerado como un texto menor dentro de la producciôn de

un escritor reconocido y, si su obra se limita a la literatura viâtica, fâcil-
mente recibirâ él también la calificaciôn de 'escritor menor': en las letras

hispânicas un autor difïcilmente ha obtenido el respeto de la critica
cultivando unicamente este tipo de escritura.
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En resumen, la investigaciôn ha puesto de relieve cierta cantidad de

rasgos relativos a la descripciôn, al tratamiento del espacio y del tiempo,
a la evoluciôn del protagonista, a nociones como periplo, descripciôn o
intertextualidad aplicadas al relato viâtico, etc. En cambio, al profundizar
en la naturaleza del objeto, el investigador constata su variedad formai,
las fronteras e interferencias entre lo ficcional y lo factual, el comporta-
miento de ciertos componentes textuales, la diversidad de géneros
literarios que intervienen, las varias fases de elaboraciôn textual, las

conexiones con otras disciplinas... y dada la dificultad de controlar tantas

variables, corre el riesgo de définir el objeto de estudio como conceptual

y materialmente inabarcable.

La situaciôn descrita concierne sobre todo al dominio hispânico, por
lo que también hemos examinado numerosos estudios pertenecientes a

otras literaturas, de los cuales hemos extraido datos y reflexiones de

interés para nuestra investigaciôn. No obstante, hemos observado que las

caracteristicas de los relatos, el marco cultural en el que se han produ-
cido, su situaciôn en la historia general y literaria, etc., no siempre son
aclimatables al contexto hispânico y, cuando lo son, debe hacerse con
precauciôn y prudencia.

En nuestro caso concreto, la amplitud de la tarea hizo que esta se

prolongara en el tiempo (lo cual ha podido tener la ventaja de madurar
ciertos anâlisis y conceptos): la primera fase arrancô a inicios de 2004,

ya que uno de los utiles principales de trabajo, el esquema de anâlisis

aplicable a los diferentes textos, apareciô ese ano dentro de las actas de

un coloquio internacional celebrado en la Universidad de Friburgob La
colaboraciôn de participantes como Fernando Ainsa, José Carlos Mainer

y Lorenzo Silva, entre otros, nos ayudô a trazar panorâmicas y a

desbrozar el camino. Vino luego el estudio detallado de una obra en
particular, la de un représentante incuestionable de la literatura de viaje,
Javier Reverte, cuyos textos fueron analizados en un nuevo coloquio
(enero de 2005), que dio igualmente lugar a una publicaciôn con la

participaciôn del autorh

* Julio Penate Rivero (ed.), ReZdfo tie Wdje y /iteratwras bispdniras, Madrid,Visor, 2004. Se trata de una
primera version, adaptada posteriormente segun lo exigiera la investigaciôn.
* Julio Penate Rivero (ed.), Leer e/ i>râ/e. Estwdios sobre Z<3 obra de JaWer Remte, Madrid,Visor, 2005. El
ensayo de Reverte <qPor qué viajo?» (pp. 29-43) es de gran interés para comprender la obra de este

autor.
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Convenia acotar temporalmente un campo de investigaciôn que se

revelaba cada vez mâs rico y extenso: se imponia la limitaciôn al siglo XX
(con algunos precedentes y continuaciones) para volverlo mâs compren-
sible y abarcable. As! lo hicimos coordinando una secciôn en el

XVI Congreso de la Asociaciôn Alemana de Hispanistas (Leipzig, marzo
de 2007), con la contribuciôn de Luis Alburquerque, Sofia Carrizo
Rueda, Geneviève Champeau y otros investigadores. Los trabajos de la

secciôn y la publicaciôn posterior'* confirmaron la pertinencia de la

limitaciôn temporal citada y la necesidad de concentrarse en la narrativa
factual dejando de lado la reconocida como ficcional: existen, sin duda,

multiples elementos comunes, pero la investigaciôn gana en operatividad

y en rigor focalizândose sobre uno de los dos discursos.

La segunda fase de la investigaciôn se abre en ese mismo aiïo 2007,
con un periodo de busqueda, en una decena de bibliotecas europeas y
americanas, de nuevos textos susceptibles de ser anadidos a nuestro

corpus a partir de su consonancia con nuestro esquema de anâlisis

inicial y de las siguientes pesquisas. La cadena de descubrimientos hace

necesaria la incorporaciôn de un equipo de colaboradores encargados
de retener o desechar los textos sometidos a lectura y de elaborar
informes sobre los retenidos para anâlisis. Con esta finalidad recibimos
una ayuda del Fondo Nacional Suizo de Investigaciones Cientificas

que nos permitiô contratar très colaboradores por un total de treinta
meses.

Una vez elaborados, discutidos y corregidos los informes, una parte
de ellos es retenida para su correcciôn, ampliaciôn, reducciôn o modifi-
caciôn, lo que nos permite iniciar la tercera fase de la investigaciôn.
Dado que conocer implica generalizar los resultados obtenidos, proyec-
tamos sobre un grupo mâs amplio de relatos las observaciones extraidas
de las monografias realizadas para cada una de las etapas en que hemos
dividido el siglo XX. Dicho grupo se compone del conjunto de textos
retenidos para nuestra investigaciôn, motivo por el cual el periodo de

confrontaciôn ha requerido tiempo y dedicaciôn, pero es indispensable

para obtener un balance global vâlido en cada etapa.

* Julio Penate Rivero & Francisco Uzcanga Meinecke (eds.), H Wri/e en /ri Z/terrifura /n'sprim'fri: t/eJwriM

Fri/erri ri Sejgio Piïo/, Madrid,Verbum, 2008.
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Sin entrar en detalles, pues aparecen en la publicaciôn resultado de

nuestro estudio, la investigaciôn ha permitido distinguir très grandes

etapas en el relato de viaje hispano del siglo XX y primeras anos del
actual: 1898-1940, 1941-1980 y 1981-2006, con una serie de caracte-
risticas distribuidas en cuatro pianos: el de la diégesis, el de la estructura,
el de la expresiôn y el de la signification. Cada una de las etapas se justi-
fàca por poseer rasgos propios, mostrando tanto variaciones y rupturas
como continuidades respecto a las demâsb

Para una metodologîa de anâlisis

El objeto de estudio no viene suscitado tal cual por la realidad sino

que es el investigador quien lo construye a partir de la busqueda y selec-

ciôn de materiales y de un dispositivo teôrico capaz de poner de relieve
las caracteristicas, variantes y evoluciôn del corpus objeto de anâlisis, es

decir, a partir de un discurso atento a los hechos y capaz de extraer de

ellos los rasgos pertinentes que den sentido a la investigaciôn. Ese dispo-
sitivo ha de ser funcional: realmente aplicable a su objeto de estudio;
ademâs, productivo: vâlido para extraer conclusiones significativas; y
también flexible: capaz de adaptarse a los nuevos textos que la literatura
viâtica vaya generando. Por consiguiente, lejos de quedar fijado una vez

por todas, dicho dispositivo esta llamado a evolucionar, afinarse,

enriquecerse, para seguir siendo operativo e incluso serlo cada vez mâs.

De lo contrario, se corre el riesgo de forzar un texto «discolo», que no
encaje en el esquema, para hacerle entrar en él y quizâs perder buena

parte de lo que ese texto contiene de propio, de original, de renovador,
etc.

Para ello es necesario elaborar una base de anâlisis adecuada al objeto
de la investigaciôn. En nuestro caso, ha tomado la forma de un esquema
en cuatro apartados aplicable al corpus de textos previamente elegidos
asi como a aquellos que se incorporen posteriormente. Asi pues, a través
de la dinâmica 'construcciôn-actualizaciôn' ha tomado el formato que
aparece en estas pâginas.

' Julio Penate Rivero (ed.), /Mfrodwcoon ta/ re/ata de Wa/'e /»spam'eo de/ sijj/o XX: textas, etapas, metado/ogia.
Ko/. I: îm-ï980. Ko/. JJ: 19S1-2006, Madrid,Visor, 2012.
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Esquema de anâlisis

I. PLANO DE LA DIÉGESIS
1. Existencia de un desplazamiento fisico por parte del viajero con:

Paso de lo conocido a lo desconocido (espacio y situaciones)
Diégesis basada en el desplazamiento y sus consecuencias

Tematizaciôn explicita o sugerida del regreso o de su ausencia

2. Proyecto (destino, fmalidad) y su problematica con:
Carâcter definido/indefinido, variable/constante, ûnico/mûltiple
Dificultad para realizarlo (obstâculos y ayudas eventuales)

3. Actores (viajeros, guias, intermediarios, personajes locales): variantes,
relaciones, funciones

4. Medios de desplazamiento y su implicaciôn (por ej.: en las relaciones

internas/externas de los actores)
5. Fuentes de informaciôn: identidad, origen, calidad, funciôn
6. Impacto del viaje en el viajero: reflexion, interrogantes, modificaciôn

interior
7. Presencia del Otro (personal, colectivo, abstracto): contenido, protago-

nismo, vision sobre él y de él

II. PLANO DE LA ESTRUCTURA
1. El viaje como elemento movilizador del discurso narrativo: condiciôn del

relato, factor estructurante, generador de la intriga, distribucion en el

texto en relaciôn con otros componentes (por ej.: las informaciones de

contenido histôrico, el ensayo sociopolitico, etc.)
2. Narrador: modalidades de su presencia, funciones, relaciôn entre el

narrador como actor en la peripecia y como autor de la narraciôn
3. Historia: una o varias, distribucion a lo largo del texto, diacronia (lineal o

no), puntos de especial énfasis, relaciôn con los otros elementos del texto
4. Descripciôn y digresiôn: espacios (ciudad/campo, interior/exterior),

personajes, sensaciones, situaciones, relaciones mutuas y respecto a la

historia o a otros componentes textuales
5. Interlocuciôn: intercambios verbales entre los actores del viaje (en

discurso directo o en otras modalidades), situaciôn dialogal o jerârquica,
consecuencias eventuales (para los actores y para la estructura del relato)

6. Ritmo discursivo: condicionado por los puntos anteriores, conviene tenerlo

en cuenta, por ejemplo, para precisar el peso relativo de dichos puntos
7. Modalidades textuales de género diverso (diario, carta, ensayo, autobio-

grafïa, cuento, escena teatral, etc.) : presencia y funciôn
8. Materiales importados: historiogrâficos, filosôficos, politicos u otros, citas

de otros escritores viâticos o no, retoma confesada o no de sus textos,

mapas, repertorios bibliogrâficos, etc., formas e interés de su presencia

192



PARA UNA HISTORIA DEL RELATO DE VIAJE HISPÂNICO

III. PLANO DE LA EXPRESIÔN
1. Tipo de lenguaje: niveles de lengua, neologismos, extranjerismos,

términos ciendficos, dialectalismos, vulgarismos, plurilingüismo, etc., y su

carâcter (signo de competencia, de interés por el Otro, etc.)
2. Recursos retôricos: comparaciôn, generalizaciôn, enumeraciôn, hipérbole,

sinécdoque, prolepsis, analepsis y otros, su frecuencia y su posible funciôn
3. Estilo o tonalidad expresiva (sobriedad, énfasis, correcciôn, espontaneidad

fingida o no): en cuanto caracteristica general del discurso o en momentos

muy concretos del relato

IV. PLANO DE LA SIGNIFICACIÔN
1. Vision del mundo: expKcita/implIcita, cambiante o estable (lo que el texto

dice o sugiere sobre el mundo y sobre el autor del libro)
2. Destinatario: segun la intenciôn del autor y la de la obra (por sus caracte-

risticas internas)
3. Estatuto del texto: el recibido hasta ahora y el susceptible de merecer

dentro de la Historia de la literatura de viaje y de la Historia de la litera-
tura en general

4. Interés en relaciôn con otros géneros y disciplinas, particularmente en
ciencias humanas

Très conceptos fundamentales

Toda construcciôn teôrica necesita un aparato conceptual que viene a

ser como el léxico con el que opera a la hora de enfrentarse a su objeto
de estudio. Para que no se imponga a este haciéndole decir lo que ella

quiere y convierta el anâlisis en una mera autoafirmaciôn, tal dispositivo
(al igual que el esquema ya comentado) ha de evolucionar y de refor-
marse para seguir en consonancia con dicho objeto. El procedimiento
reviste bâsicamente dos formas: la creaciôn de un nuevo concepto
(usando un vocablo inédito o preexistente) y, mas frecuentemente, la

adaptaciôn de uno ya usado en otro género o disciplina.
Presentamos aqui très vocablos del segundo grupo. El primero nos

muestra que el proceso de composiciôn del texto viâtico conlleva una
ficcionalidad tal vez inesperada en unos relatos basados en la factualidad. El

segundo manifiesta un funcionamiento bastante distinto del que se le

atribuye en la literatura llamada ficcional. El tercero interesa por la diferencia

de su estatuto: si en otras series narrativas es mal visto y prescindible, aqui

puede considerarse como un componente discursivo del mayor interés.
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7 F/cc/bna//zac/ÖA7

Un relato de viaje es una construcciôn textual con sus normas y
convenciones en torno a la descripciôn, la digresiôn, la progresividad, la

figura del narrador, el tratamiento del espacio y del tiempo, el uso de

determinados recursos retôricos, etc. Javier Reverte sintetiza un modo de

procéder muy comun entre los escritores viâticos: tras subrayar la realidad
de sus personajes y escenarios, anade: «No obstante, algunas situaciones
han sido retocadas con toda deliberaciôn por el autor, de forma tal que,
trastocando un poco la realidad, ganase la coherencia del relato. A veces

hay que ajustar la realidad a la imaginaciôn para aproximarse mejor a la
verdad»®. Citemos algunos procedimientos compositivos que apoyan la

naturaleza del relato viajero como creaciôn textual de carâcter estético a

partir de una experiencia factual:
— Supresiôn, invenciôn o modification de actores del viaje factual. Por

ejemplo, De/ Mme a/ B/dasoa de Camilo José Cela termina con un
«Censo de personajes» en el que se distingue entre personajes reaies y
ficcionales. Estos Ultimos son unos setenta y entre ellos figura el equili-
brista y vagabundo Dupont, uno de los actores mas asiduos del relato

(el mismo procedimiento interviene en Primer w'a/'e anda/nz, también
de Cela).

— Insertion de un protagonista narrador y de un narratario al que el

primero se dirige de manera explicita («lector», «lectora», «nosotros»)

como forma de implicarle en la historia. Nnevo vràj'e de Espana de

Victor de la Serna, obra en la que el narrador se refiere reiteradamente

a un narratario a modo de companero de viaje, abunda en ejemplos:
«encontramos por el camino», «estamos en», «subamos», «retrace-
démos», «cuando entramos», etc.

— Diâlogo de composition: coloquios en estilo directo aun sin haber
sido grabados o transcritos, pero que se nos presentan como si lo
hubieran sido. Con mayor motivo, veremos ficcionalidad en los

diâlogos claramente creados para el texto y en los desdoblamientos del
narrador protagonista consigo mismo, por ejemplo, en el extenso

«autodiâlogo» que cierra Rmsm es tira cosa de Manuel del Arco.

* Javier Reverte, £7 sweno tfp £« fewscd de /os wifos k/tmcos de/ eontmenfe «egro, Madrid, Alianza,
2003, p. 9.
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— Distinciôn formai (cuando esta se produce) entre narrador y protago-
nista: recuérdese el recurso a sujetos nominales como «el viajero» (tan
del gusto de Cela y del Llamazares de TnL-os-Monfes), «el caminante»

(por ejemplo, en Cam/no5 de La Mancha de José Antonio Vizcaino), «el

peregrino» en el Moix de Terend de/ M/o, «el cronista», «el forastero»,

etc., y el verbo en tercera persona de singular.
— Incorporaciôn de elementos de origen previâtico o postviâtico como

si fueran intraviâticos: datos de un lugar que en realidad se han
conocido documentândose posteriormente (a veces con inclusion de

informaciones sobre sitios que no se han visitado), lecturas, recuerdos

y reflexiones surgidos al componer el texto pero presentados como
pertenecientes al viaje, etc. Asi sucede, por ejemplo, en De/ R//"a/ Yefea/a

de Lorenzo Silva.

— Supresiôn, invenciôn o alteraciôn de acciones, de peripecias, de etapas,

etc., o cambio de orden respecto al viaje real. Recordemos el drama-
tismo con el que Corpus Barga refuerza la intriga de Un v/aje en e/ ï 9

y el comienzo de Lhgn/wndo en A/nca: Reverte decide abrir su relato

con un hecho muy posterior al inicio del viaje y que se desarrollarâ

unas cuatrocientas paginas después.
— Concentraciôn de varios viajes (o de parte de ellos) en un solo texto,

como si pertenecieran a una unica expediciôn. El autor puede mezclar
diferentes periplos de forma no del todo consciente, pero también
puede ocurrir que la simbiosis sea voluntaria y difïcilmente percep-
tible para el lector. Por si acaso, Jordi Esteva nos advierte de entrada:

«En cuanto a mis viajes por las islas de la costa suajili con Cheij
Nabhani, los he fundido en uno en aras de la fluidez del relatoC.

2 Descr/pc/on

Si en la novela la descripciôn ha sido considerada como un mero
instrumento al servicio de la narraciôn (ana'/L nnrrahon/s), en el texto
viâtico es un componente casi indispensable, dotado de importantes
modalidades y funciones: la topografia y la prosopografïa interesan

' Jordi Esteva, Los orales de/ mor. Tros /o este/a de Stm/wd: de /os pwertos de z4ra/?id o /o is/o de Zonz/'/w,
Barcelona, Peninsula, 2012, p. 5.
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especialmente pero también es relevante, por ejemplo, la etopeya del

propio viajero ante lo que descubre en el camino y puede ocupar gran
parte del texto viâtico. Destacaremos, como muestra, las siguientes:
— Descripciôn por ausencia: en el pueblo de Pampa Union, cerca de

Antofagasta, no hay orden en el trazado de las calles, no hay plaza
central, no hay iglesia, no hay mas que ruinas, segun lo describe Ariel
Dorfman en Memorws del desierto para referirse a lo que cabia esperar
de un lugar antes dotado de sorprendentes realizaciones urbanisticas.

— Descripciôn por reticencia: postular un objeto o una experiencia
como indescriptible (por su grandeza, novedad, riqueza, imposibilidad
de compararlo con otro, etc.) puede ser un recurso eficaz y a veces

también el unico apuntado como utihzable, para evocar dicho objeto
o la sensaciôn que ha provocado en el viajero.

— Descripciôn en movimiento: es muy usada en el relato viâtico para
referirse a lo percibido desde un medio de transporte o incluso
caminando. Se compone de pinceladas râpidas o de simples enumera-
ciones, acordes con la rapidez del desplazamiento y la sucesiôn de

objetos o personajes ante los que pasa el viajero. También se produce
cuando es el observado el que se desplaza y se puede acrecentar si se

suman ambos movimientos.
— Autentificaciôn: mediante las caracteristicas y los detalles que aporta,

«garantiza» la realidad del objeto y su presencia en el espacio y en el

tiempo del viaje. No obstante, esta garantia es relativa: cabe la posibi-
lidad de que la realidad del objeto no corresponda a su descripciôn,

que pertenezca a otro viaje, que sea bâsicamente inventado, etc.
— Jerarquizaciôn: la descripciôn supone una selecciôn de lo que merece

ser notado y de lo que lo merece con mayor detalle. Se establece asi

una jerarquia entre la multiplicidad de objetos y de experiencias a los

que se ha tenido acceso durante el recorrido. Junto con la narraciôn y
la digresiôn, la descripciôn es un elemento discursivo esencial para
marcar diferencias entre relato y viaje. En este opera el principio de

realidad factual: todo ocurriô. En cambio, el relato inevitablemente
filtra y reorganiza al traducirla en texto.
Nôtese también la existencia de otros elementos, sobre todo de

orden visual, que pueden acompanar o reemplazar a la descripciôn
(dibujos, pianos, fotos), lo cual permite ganar en precision, economizar
espacio, dar mayor intensidad emocional o testimonial, etc., ademâs de
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ofrecer una variedad de procedimientos susceptibles de reforzar el

aliciente del relato.

3 D/gres/d/7

Junto con la narraciôn y la descripciôn, la digresiôn constituye un
ingrediente primordial en la narrativa de viaje, llegando a dominar sobre

los otros dos en obras como La «/e^h« de ««dar de Eduardo Zamacois y
Fo/c««es dormidos de Regàs y Molina Temboury o al menos tener una

gran presencia textual (léase la trilogia africana de Reverte). El objeto
viâtico interesa por lo que es en la actualidad pero también (y a veces
sobre todo) por su propia historia, por su relaciôn con la del lugar o por
su impacto en el viajero. Ese encuentro suscita emociones, reflexiones,
evocaciones de otros objetos, personas, acciones, lugares, tiempos, etc.

Nos referimos aqui a las digresiones surgidas en conexiôn directa con la

circunstancia viâtica que se narra, pero teniendo en cuenta que en
ocasiones la relaciôn es mas relajada o incluso inexistente. Por lo tanto,
conviene distinguir très tipos (asociadas, tangenciales y paralelas), segun
su conexiôn con la linea narrativa principal.

Refïriéndonos a su temâtica, la tipologia de la digresiôn es singular-
mente rica, por lo que citaremos algunas categorias muy générales
observadas con cierta regularidad en los textos analizados: historia,
economia, politica, antropologia, religion, ciencia y técnica, comunica-
ciones, educaciôn y cultura, lingüistica, literatura, bellas artes, biografïa,
demografia, paisaje, flora y fauna, entre otras. Una variante habituai es la
de las historias de segundo grado: narraciones de indole ficcional o
factual, vinculadas o no con la diégesis principal, taies como historias
oidas a otros personajes, referidas al viaje objeto del relato o a otros,
extraidas del pasado del lugar, imaginadas por el mismo viajero,
recuerdos de su infancia, etc. Fi««/ de novel« en P«t«£oni« de Mempo
Giardinelli destaca en este punto por la novela insertada, por relatos de

hechos previos al periplo y por los suenos del viajero distribuidos a lo
largo del texto.

La extension va desde el comentario en pocas lineas hasta varios
capitulos con pretension de ensayo histôrico, social o literario: segun
subraya el viajero de E/ Con§o esirena li/>ert«d de José Luis Castillo-Puche,
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la digresiôn reflexiva es parte del texto viâtico. Véanse también obras

como Madhd-Mosoi de Ramôn J. Sender, £7 vity'e de Sergio Pitol o La
w/fima f«e/ta a/ mtmdo en 50 dî'ns de Luis Pancorbo.

En cuanto al soporte de representation, notemos que el signo grâfico,

aunque indispensable, no es el ûnico utilizado: la ilustraciôn, apuntada
antes en su funciôn descriptiva, es otra modalidad a tener en cuenta por
sus multiples variantes: fotografîas (del viajero, de lugarenos, de edificios,
de espacios naturales, de transportes, de actividades individuales o colec-
tivas, etc.), caricaturas, dibujos, pianos o mapas pueden funcionar como
elementos narrativos, descriptivos o digresivos, segun su vinculaciôn con
la linea argumentai.

Asi pues, en el discurso viâtico la digresiôn no es algo marginal, mas
bien negativo y fâcilmente prescindible: a medida que se avanza en el

viaje, aumenta el contacto con la alteridad, lo cual supone disponibilidad
para desviarse a derecha o izquierda e impregnarse de lo nuevo, de lo
distinto y destacarlo textualmente. Es decir, el principio de progresiôn se

entrevera con el de relaciôn y un buen libro de viaje ha de contener ese

doble movimiento. Por consiguiente, lejos de carecer de intriga, el relato
viâtico la tiene por partida doble: respecto al final del viaje y a sus desvios.

A modo de ejemplo: la literatura de viaje espanola
del siglo xix

Para ilustrar la amplitud de este campo de estudio, hemos elegido una

etapa clave de la literatura de viaje contemporânea limitândonos a la

Espana del siglo XIX y tomando como base los relatos que tematizan un
desplazamiento al exterior del estado. Dejando de lado los de asunto
americano (de novedad relativa: se inician con el descubrimiento, si

admitimos el diario de Colon), consideramos los referidos a très grandes
destinos: el oriental, el europeo y el norteafricano, en el que nos centra-
remos para no alargarnos. Asi pues, operamos una cuâdruple restricciôn:

respecto al tiempo, al lugar de creaciôn, al criterio de selecciôn y, dentro
de este, a un ûnico espacio, el norteafricano (lo cual da idea, por
contraste, de la extension potencial del corpus de estudio). Ademâs nos
limitaremos a destacar brevemente una serie reducida de autores y de

obras dignos de menciôn.
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En relaciôn con el relato de tema oriental, la presencia de

Espana como potencia colonial o sus relaciones politicas y comerciales

con los territorios situados camino de Filipinas, ademâs de las posibles
razones del propio viajero (afân exploratorio, curiosidad cientifica,
motivaciôn espiritual, etc.) fueron factores propicios para la apariciôn de

una amplia nômina de escritores viajeros al cercano, al medio y al

extremo Oriente. Merecen recordarse, entre otros, los nombres de

Domingo Ortiz de Zârate (Eïa/e por eZ /sfmo de Swex, 1848), Adolfo
Rivadeneyra (Flo/e de Ceildn a Damasco y Fiaj'e al Znien'or de Persia,

1871 y 1880-1881), Enrique Mhartin Guix (De Espana a sus /ndlas.

Memorlas de un via/e de ires mZZ léguas, 1885), Enrique Gaspar (Glaj'e a

C/n'na, 1887) y José Fernandez Giner (Flllplnas: Notas de Waje y esfanela,

1889). Aunque este destino esta aun muy poco estudiado, el lector ya
dispone de una lograda introducciôn en el ensayo de Torres-Pou sobre
el tema®.

En cuanto al relato de viaje europeo, aunque tal vez menos exaltante

que los otros, pues su autor transitaba por un espacio mas familiar y
accesible (en comunicaciones, documentaciôn, infraestructura hotelera,
etc.), generô un notable flujo de viajeros y de textos basados en dos

tipos de intereses, por un lado, el afân comparatista: verificar lo leido u
oido respecto a taies lugares y hacerse una idea de la distancia socio-
econômica existente entre ellos y Espana. Asi lo leemos en Modesto
Lafuente (Kla/es de Eray Gerundlo por franc/a, Bélglea, Holanda y orZZZas

de/ BEIn, 1842), Angel Fernandez de los Rios (/bnerano descnpiiVo, plnfo-
resco y monumental de Madrid a Paris, 1845) y Mesonero Romanos
(Recuerdos de uiaj'e, 1862)'. Por otro lado, tenemos el relato de viaje de

interés artistico, con Italia como referencia esencial para la historia
cultural y estética de Europa. Léanse, por ejemplo, Del Eèro al Tfter

® Francisco Torres-Pou, Onpnta/ismos: Oriente y Ocridente en /a /iteraJnra y /<î5 drtes de j&pami e

HisjMnodmerina, Barcelona, Promociones y Publicaciones Universitarias, 2010.
® Ver nuestro ensayo «Viajeros espanoles por Europa en los anos cuarenta del siglo xix: très formas
de entender el relato de viaje», ReWsta de Lt'tenrtwra, LXXXIII, 2011 (enero-junio), pp. 245-268. Una
variante muy notable en este apartado es la de los relatos de viaje a las ferias de muestras, iniciados en
los anos cuarenta y acentuados a partir de mitad de siglo con las visitas a las exposiciones universales,
esencialmente de Londres y de Paris, que dieron lugar a crônicas y relatos de autores como Wenceslao

Ayguals de Izcojosé Castro y Serrano,Alfredo Escobar, Emilia Pardo Bazân, etc. Léase, de Luis F. Diaz
Larios, «Viajeros espanoles a los escaparates del progreso y de la técnica», Bo/erin Hispdnico He/p&ico,

20,2012, pp. 135-158.
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(1863) de Arnos de Escalante, los artîculos de Galdôs en La Prensa de

Buenos Aires (1885-1889) o En e/pats de/ arte (1896) de Vicente Blasco
Ibâriez^.

Refiriéndonos ahora a los relatos de asunto africano, la lista no se para
en los firmados por autores tan conocidos como Domingo Badia («Ali
Bey»), Pedro Antonio de Alarcôn, Ros de Olano, José Maria de Murga
(«El MoroVizcaino»), Nunez de Arce o Estébanez Calderôn. El volumen
de producciôn es tan amplio y variado que se pueden distinguir al menos
très grupos diferentes. Llamaremos al primero 'relato de militari: se trata
de textos de relativo decoro literario, debidos a oficiales del ejército
espanol con la misiôn de conocer las riquezas del territorio marroqui,
sus defensas, costumbres, mentalidad y la organizaciôn social de sus

habitantes, todo con vistas a una posible ocupaciôn del norte africano.
Claro que a esta motivaciôn se anade otra mâs personal, aunque en

principio compatible con la anterior: realizar una experiencia unica,
descubrir, probar y probarse, conocer comparando lo nuevo con lo
familiar. Un perfecto ejemplo de este primer grupo es Fïnjes por
Marruecos (1869-1871) de Joaquin Gatell y Folch, militar y jurista quien,
ocultando su identidad, llegô a ser jefe de artilleria del sultan de

Marruecos.
La segunda variante, el 'relato diplomâtico', acoge obras de autores

que se desplazan a Africa sirviendo a la administraciôn politica espariola,

permanecen alli un breve tiempo y redactan un relato de su estancia ya
sea como informe o como impresiones y recuerdos de viaje. Son textos
quizâs de mayor calidad formai que los anteriores pero sin la inmersiôn
en la sociedad del otro que constituye el gran atractivo de aquellos. Uno

emixyWa a Marruecos en 1882: opunfes de Woje de Wenceslao Ramirez de

Villa-Urrutia ilustra bien los rasgos de este grupo (el autor habia

acompanado al embajador de Esparia José Diosdado Castillo en su visita
a Marruecos).

A veces la motivaciôn artistica viene vinculada a la religiosa (sobre todo en los viajes a Italia) o a la

econômico-social (en las visitas a las exposiciones universales) e incluso pueden reunirse las très en un
mismo texto, de tal manera que résulta difîcil extraer una prioridad temâtica. Un excelente ejemplo
del triunfo del motivo artistico sobre el econômico-politico es el del relato de viaje a Alemania de

Enrique Gil y Carrasco (1844), reeditado en 2015 por Paradiso-Gutenberg, Coruna, con el titulo de

UZftmo Wa/e; diario Mddrid-Pdra-Ber/w. Sobre este autor ha aparecido un ensayo nuestro: «El relato

europeo de Gil y Carrasco en el marco de la literatura de viaje espanola» en Valentin Carrera (ed.),
Enroue GiZ y Carrasco y e/ Rowarzhcismo, Santiago de Compostela, Andavira, 2016, pp. 315-338.
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La tercera variante, el 'relato cientifico', llama la atenciôn por su

correcta expresiôn literaria y, sobre todo, por su contradicciôn interna:
bajo la cobertura de una pretension cientifica, los prejuicios sobre el

pueblo norteafricano, su incapacidad de evoluciôn, la pretendida obliga-
ciôn europea de sacarlo del atraso, etc., marcan una posiciôn ideolôgica
que se podria calificar de colonialista de manera explicita o implicita. En

pocas palabras: los textos de este grupo comparten, en gran medida y a

veces sin demasiadas precauciones retôricas, los presupuestos que cabrîa

esperar mas bien en los autores anteriores. Véase a este respecto, por
ejemplo, Recuerdos de un uùy'e a Marruecos (1859) del naturalista Fernando
Amor y Mayor.

Conviene anadir dos apuntes: primero, el relato africanista tiene un
momento de especial relieve a mitad del siglo xix con motivo de la mal
llamada 'Guerra de Africa' (limitada a cuatro meses y al norte de

Marruecos), puesto que el gobierno espanol impulsa un gran despliegue
periodistico para promocionarla ante le opinion nacional, que acabarâ

generando textos notorios de Ros de Olano, Nunez de Arce y, sobre

todo, de Alarcôn (Dwn'o de un fesfigo de Za^uerra de A/n'ca, 1860); segundo,
el asunto marroqui sigue vigente a lo largo del siglo pasado, tanto en la

novelistica como en la literatura de viaje: recuérdense A/fa Teffawen de

Galdôs, /mdw de Sender, Marruecos; de MeZZZZa a Tanger de Luis Anton del

Olmet, Notas marrwecas de uu soZdado de Ernesto Giménez Caballero, por
citar algunos textos de inicios del siglo xx. Para el actual, baste recordar
la obra de Lorenzo Silva: dos novelas y très libros de temâtica viajera,
hasta el momento".

Hemos presentado un campo de estudio, un corpus, una metodologia,
una categorizaciôn, un marco espacial, una periodizaciôn y un léxico.
Queda mucho por hacer en un terreno que implica revisar cânones,
divisiones genéricas y jerarquias estéticas y que, en el fondo, cuestiona

(interroga y pone en cuestiôn) la historia misma de la literatura y su

" Julio Penate Rivero, «De cômo el sueno dériva en pesadilla: Marruecos en el pasado y en el

présente de Lorenzo Silva», en Jean-Henrik Witthaus & Christian von Tschilschke (eds.), £/ ofro

co/oMitf/ismo, Frankfurt a. M.,Vervuert (en imprenta).
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relaciôn con el conjunto de las ciencias humanas. Se trata de un formi-
dable desafio, probablemente uno mas de los que tienen hoy planteados
los estudios literarios, pero también uno de los mâs atractivos y estimu-
lantes. En definitiva, como nos pregunta Todorov en Les mora/es de

P/itsfoiVe, «Qu'est-ce qui n'est pas un voyage?».

Julio Penate Rivero
Université de Ehfeowjg — Suisse
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